
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-

tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-

cramento.     
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Quédate con nosotros;

la noche está cayendo.

¿Cómo te encontraremos al declinar el día,

si tu camino no es nuestro camino?

Detente con nosotros; la mesa está servida,

caliente el pan y envejecido el vino.

¿Cómo sabremos que eres un hombre entre los hombres,

si no compartes nuestra mesa humilde?

Repártenos tu cuerpo, y el gozo irá alejando

la oscuridad que pesa sobre el hombre.

Vimos romper el día sobre tu hermoso rostro,

y al sol abrirse paso por tu frente.

Que el viento de la noche no apague el fuego vivo

que nos dejó tu paso en la mañana.

Arroja en nuestras manos, tendidas en tu busca,

las ascuas encendidas del Espíritu;

y limpia, en lo más hondo del corazón del hombre,

tu imagen empañada por la culpa.

2. Lectura de un texto bíblico

Del evangelio según san Lucas                                                                                           Lc 21,5-19

En aquel tiempo, como algunos hablaban del templo, de lo bellamente adornado que es-
taba con piedra de calidad y exvotos, Jesús les dijo: “Esto que contempláis, llegarán días en
que no quedará piedra sobre piedra que no sea destruida”. Ellos le preguntaron: “Maestro,
¿cuándo va a ser eso? ¿y cual será la señal de que todo eso está para suceder?
Él dijo: “Mirad que nadie os engañe. Porque muchos vendrán en mi nombre diciendo: “Yo
soy”, o bien: “Está llegando el tiempo”; no vayáis tras ellos. Cuando oigáis noticias de gue-
rras y de revoluciones, no tengáis pánico. Porque es necesario que eso ocurra primero, pero
el fin no será enseguida”.
Entonces les decía: “Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra reino, habrá grandes te-
rremotos, y en diversos países, hambre y pestes. Habrá también fenómenos espantosos y
grandes signos en el cielo.



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia

De la Bula de indicción del Año de la Misericordia, Misericordiae Vultus (nº 24-25), del

Papa Francisco

El pensamiento se dirige ahora a la Madre de la Misericordia. La dulzura de su mirada nos
acompañe en este Año Santo, para que todos podamos redescubrir la alegría de la ter-
nura de Dios. Ninguno como María ha conocido la profundidad el misterio de Dios hecho
hombre. Todo en su vida fue plasmado por la presencia de la misericordia hecha carne. La
Madre del Crucificado Resucitado entró en el santuario de la misericordia divina porque
participó íntimamente en el misterio de su amor.
Elegida para ser la Madre del Hijo de Dios, María estuvo preparada desde siempre para ser
Arca de la Alianza entre Dios y los hombres. Custodió en su corazón la divina misericordia
en perfecta sintonía con su Hijo Jesús. Su canto de alabanza, en el umbral de la casa de Isa-
bel, estuvo dedicado a la misericordia que se extiende « de generación en generación » (Lc
1,50). También nosotros estábamos presentes en aquellas palabras proféticas de la Virgen
María. Esto nos servirá de consolación y de apoyo mientras atravesaremos la Puerta Santa
para experimentar los frutos de la misericordia divina.
Al pie de la cruz, María junto con Juan, el discípulo del amor, es testigo de las palabras de
perdón que salen de la boca de Jesús. El perdón supremo ofrecido a quien lo ha crucificado
nos muestra hasta dónde puede llegar la misericordia de Dios. María atestigua que la mi-
sericordia del Hijo de Dios no conoce límites y alcanza a todos sin excluir ninguno. Dirija-

4. Canto

El Señor es mi luz y mi salvación, 

el Señor es la defensa de mi vida. 

Si el Señor es mi luz, 

¿a quién temeré, quién me hará temblar? 

1.- Una cosa pido al Señor, habitar por siempre

en su casa; 

gozar de la dulzura del Señor contemplando su

templo santo. 

2.- No me escondas tu rostro Señor, buscaré

todo el día tu rostro; 

si mi padre y mi madre me abandonan el Señor

me recogerá. 

3.- Oh Señor, enséñame el camino, guíame por

la senda verdadera; 

gozaré de la dicha del Señor en la tierra de la

vida.

3. Oración en silencio

Pero antes de todo eso os echarán mano, os perseguirán, entregándoos a las sinagogas y a
las cárceles, y haciéndoos comparecer ante reyes y gobernadores, por causa de mi nombre. 
Esto os servirá de ocasión para dar testimonio. Por ello, meteos bien en la cabeza que no te-
néis que preparar vuestra defensa, porque yo os daré palabras y sabiduría a las que no podrá
hacer frente ni contradecir ningún adversario vuestro. Y hasta vuestros padres, y parientes,
y hermanos, y amigos, os entregarán, y matarán a algunos de vosotros, y todos os odiaran a
causa de mi nombre. Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá; con vuestra perseve-
rancia, salvaréis vuestras almas.



Adoremos a Cristo, Señor nuestro y cabeza de la Iglesia, y digámosle confiadamente:
Venga a nosotros tu reino, Señor

- Señor, haz de tu Iglesia instrumento de concordia y de unidad entre los hombres y signo
de salvación para todos los pueblos

- Protege, con tu brazo poderoso, al papa y a todos los obispos y concédeles trabajar en uni-
dad, amor y paz

- A los cristianos concédenos vivir íntimamente unidos a ti, nuestra cabeza, y que demos
testimonio en nuestras vidas de la llegada de tu reino

- Concede, Señor, al mundo el don de la paz y haz que en todos los pueblos reine la justi-
cia y el bienestar

- Otorga a los que han muerto una resurrección gloriosa y haz que gocemos un día, con
ellos, de la felicidad eterna

Padre nuestro

Oh Dios,
tú has querido compartir nuestra debilidad,
haz que podamos participar de tu reino;
concede tener parte en tu gloria
a aquellos a quienes te hiciste cercano

7. Preces

6. Oración en silencio

mos a ella la antigua y siempre nueva oración del Salve Regina, para que nunca se canse
de volver a nosotros sus ojos misericordiosos y nos haga dignos de contemplar el rostro
de la misericordia, su Hijo Jesús.
Nuestra plegaria se extienda también a tantos Santos y Beatos que han hicieron de la mi-
sericordia su misión de vida. En particular el pensamiento se dirige a la grande apóstol de
la misericordia, santa Faustina Kowalska. Ella que fue llamada a entrar en las profundida-
des de la divina misericordia, interceda por nosotros y nos obtenga vivir y caminar siem-
pre en el perdón de Dios y en la inquebrantable confianza en su amor.
Un Año Santo extraordinario, entonces, para vivir en la vida de cada día la misericordia que
desde siempre el Padre dispensa hacia nosotros. En este Jubileo dejémonos sorprender
por Dios. Él nunca se cansa de destrabar la puerta de su corazón para repetir que nos ama
y quiere compartir con nosotros su vida. La Iglesia siente la urgencia de anunciar la mise-
ricordia de Dios. Su vida es auténtica y creíble cuando con convicción hace de la miseri-
cordia su anuncio. Ella sabe que la primera tarea, sobre todo en un momento como el
nuestro, lleno de grandes esperanzas y fuertes contradicciones, es la de introducir a todos
en el misterio de la misericordia de Dios, contemplando el rostro de Cristo. La Iglesia está
llamada a ser el primer testigo veraz de la misericordia, profesándola y viviéndola como
el centro de la Revelación de Jesucristo. Desde el corazón de la Trinidad, desde la intimi-
dad más profunda del misterio de Dios, brota y corre sin parar el gran río de la misericor-
dia. Esta fuente nunca podrá agotarse, sin importar cuántos sean los que a ella se
acerquen. Cada vez que alguien tendrá necesidad podrá venir a ella, porque la misericor-
dia de Dios no tiene fin. Es tan insondable es la profundidad del misterio que encierra, tan
inagotable la riqueza que de ella proviene.



8. Canto eucarístico

9. Oración

Cantemos al Amor de los Amores, cantemos al Señor. 
Dios está aquí,
venid adoradores adoremos a Cristo Redentor. 
Gloria a Cristo Jesús, cielos y tierra, bendecid al Señor, 
honor y gloria a ti, Rey de la Gloria, 
amor por siempre a ti. Dios del Amor.

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión,
toma la custodia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote
o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se
juzga oportuno, hace alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Mi Padre es quien os da verdadero pan del cielo.
¡Tú eres, Señor, el Pan de vida!

Oremos.
Ilumina, Señor, con la luz de la fe nuestros corazones
y abrásalos con el fuego de la caridad,
para que adoremos confiadamente
en espíritu y en verdad
a quien reconocemos en este Sacramento
como nuestro Dios y Señor.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia. 

al asumir la naturaleza humana.
Con la ayuda de la misericordia del único Dios,
que reina en la Trinidad,
y permanece por los siglos de los siglos. Amén.


